Vive en comunidad
 Estudio en grupo pequeño
Resumen del volumen
Espera lo inesperado
Confía en el Señor con todo tu corazón; no dependas de tu propio entendimiento. Busca su voluntad en todo lo que hagas, y él te mostrará cuál camino tomar. (Proverbios 3:5,6)
Todos hacemos planes: a dónde iremos y qué haremos. Pero la vida es generalmente una historia de interrupciones inesperadas. Nuestra fe nos enseña a reconocer la mano de Dios que obra de forma imprevista. Por la fe, aprendemos a aceptar las interrupciones de la vida como el momento en que Dios obra milagros. Aprendemos a responder con compasión y fe cuando las cosas parecen imposibles.
Resumen de la sesión
Actúa con compasión
Encuentro bíblico: Jesús interrumpe un cortejo fúnebre (Lucas 7:11–17).
Resultado: Muestra compasión ante las necesidades de las personas.
En esta sesión, veremos la compasión de Jesucristo en toda su magnitud. Mientras Él entraba en la aldea de Naín, se encontró con un funeral por el hijo único de una viuda. Jesús, movido a compasión, detuvo a la multitud e hizo un milagro. Cuando nos encontramos con personas lastimadas a nuestro alrededor, podemos responder como lo hizo Jesús, y ofrecerles nuestra presencia compasiva y sanadora.

	¿Es la primera vez que enseñas Vive para Adultos? Lee la Guía para el facilitador.



Para acceder al contenido y a los videos de la sesión desde una computadora, visita: ProyectoCompromisoBiblico.com/descargas

Participa
	
PREGUNTA
¿Qué impide que nuestra compasión se torne en acción?



Piensa en situaciones de tu vida que te hicieron tener compasión, pero no actuaste. ¿Por qué no lo hiciste? Hay muchas cosas que se pueden interponer. A veces, sentimos que no estamos capacitados para cubrir la necesidad. En otras ocasiones quizás nos hemos sentido abrumados por la cantidad de necesidades que hemos encontrado. O quizás simplemente no teníamos tiempo o recursos para suplir la necesidad. Pero ninguna de esas razones es imposible de superar.
Si vamos a encaminar a los demás hacia Jesús, no podemos solo sentir compasión por ellos sin atender sus necesidades. El poder de la compasión de Jesús no estaba en la emoción en sí, sino en lo que hacía después. Tener compasión por las personas heridas o que se sienten solas es solo el primer paso. Pidamos al Espíritu Santo que nos muestre qué acciones debemos emprender para suplir las necesidades de las personas y mostrar el amor de Jesús a los demás.
Observa
Al mirar este video, piensa en la respuesta a esta pregunta: ¿Cómo es más probable que respondas a oportunidades que se te presentan para mostrar compasión?

	
PREGUNTA
¿Cómo es más probable que respondas a oportunidades que se te presentan para mostrar compasión?



Considera lo que dice la Biblia
En gran parte de su ministerio, Jesucristo viajó por la región de Galilea, enseñando y haciendo milagros. Estaba familiarizado con la región pues allí se encontraba su pueblo natal, Nazaret. Hoy veremos la compasión que Jesús sintió al entrar a la aldea de Naín, a pocas millas de donde Él creció. Allí, Jesús se encontró con el duelo inimaginable de una madre en el funeral de su único hijo. Veremos cómo Jesús tornó su compasión en acción.
¿Lo sabías?
	En el mundo bíblico, una de las posiciones más difíciles socialmente para una mujer era ser viuda. Como el mundo antiguo no tenía ninguna manera segura de bienestar social y las profesiones para las mujeres eran pocas, una mujer por lo general se quedaba con solo algunas pocas opciones después de la muerte de su esposo. Si era lo suficientemente joven, podía volver a casarse. Si sus hijos eran suficientemente mayores, la viuda podía depender de sus hijos para recibir manutención a través de los ingresos de su hijo o del precio del matrimonio de su hija. Sin embargo, si una mujer perdía a su esposo y a sus hijos, tenía muy pocas esperanzas de sobrevivir aparte de mendigar.


Jesús estaba lleno de compasión
Lee Lucas 7:11–13.
Éste es uno de esos momentos en el Nuevo Testamento cuando podemos ver fácilmente por qué la gente amaba tanto a Jesús. Cuando Él vio que una mujer que ya había perdido a su esposo ahora había perdido a su hijo único, la Biblia dice que el corazón de Jesús se llenó de compasión. Verla con tanto dolor conmovió su corazón y de inmediato le dijo: «¡No llores!». Esa orden habrá sonado fuera de lugar a los que se encontraban en el cortejo fúnebre. Pero no se imaginaban que Jesús estaba por ocuparse del dolor de la madre y hacer un milagro.
	
PREGUNTA
Supón que te encontrabas con ese cortejo fúnebre. ¿Cómo habrías reaccionado?



	PREGUNTA
¿Qué crees que pensó la gente cuando Jesús detuvo la procesión fúnebre e instruyó a la afligida madre que no llorara?


Jesús actuó con compasión
Lee Lucas 7:14–15.
Una cosa es que nuestro corazón se compadezca de la necesidad de alguien. Pero sentir emoción es sólo un paso. Seamos sensibles al Espíritu de Dios para que sepamos cuándo actuar según nuestra emoción y aprovechemos la ocasión para expresar compasión. Jesús no sólo vio cómo lloraba la multitud. Participó de manera activa para hacer algo al respecto. En este caso, hizo un milagro espectacular. Sabemos que no siempre sucederá un milagro, pero eso no implica que nuestras acciones no se puedan usar para hacer cosas asombrosas en la vida de alguien con necesidad.
	
PREGUNTA
Si hubieras podido hablar con la viuda después de su encuentro con Jesús, ¿qué preguntas le habrías hecho?



	PREGUNTA
No todo milagro es tan impresionante como resucitar a alguien. ¿de qué otras maneras podríamos ser una presencia sanadora en la vida de alguien en dificultad?



La multitud difundió las noticias acerca de Jesús
Lee Lucas 7:16–17.
Al final del relato, la necesidad de actuar pasó a la multitud que fue testigo del poder sanador de Jesús. Su reacción fue contar a todos al respecto. Estaban anonadados al ver el milagro. ¿Quién no lo estaría? No podían quedarse callados. Ese día, Jesús no solo trajo sanidad, sino también esperanza. Y el mensaje que ellos difundieron acerca de ese profeta llamado Jesús extendió esa esperanza como fuego a quienes los rodeaban.
	
PREGUNTA
¿Conoces a alguien que constantemente difunde la esperanza de Jesús a otros? ¿Qué puedes aprender de esa persona?



	PREGUNTA
¿Qué cosas milagrosas ha hecho Jesús en tu vida? ¿Conoces a alguien que necesita oír lo que Jesús ha hecho por ti?



Reflexiona
Muestra compasión ante las necesidades de las personas.
La gente herida que nos rodea necesita con urgencia la esperanza y la sanidad que da Jesús. ¡Sus necesidades deben llamarnos a ser compasivos! Tal vez cada encuentro no termine con un milagro sorprendente, como un joven que resucita de los muertos, pero eso tampoco es lo que necesitan la mayoría de las personas.
A medida que vemos las necesidades de las personas y somos movidos con compasión, recordemos que la necesidad más importante de todas es recobrar su vida espiritual. Ése no es un milagro que podemos obrar con nuestro propio poder, como tampoco podemos resucitar a alguien. Pero si estamos dispuestos a ser sensibles a la dirección del Espíritu Santo, a detenernos cuando vemos a alguien necesitado, y a ofrecerle el tipo de compasión que ofreció Jesús, ¡podremos dar testimonio del poder de Jesús en su vida!

Escucha a Dios
Hagamos una pausa y escuchemos lo que Dios quiere decirnos acerca de lo que hemos leído y hablado. Por un momento, reflexiona en silencio sobre las siguientes preguntas. Escoge aquella que mejor armoniza con lo que Dios te dice en este momento. Completa las demás durante el Día 1 del devocional de esta semana.
Preguntas para la reflexión personal
Anota tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.
	
PREGUNTA
¿De qué manera la disposición de Jesús a actuar con compasión hace que reconsideres tu disposición a salir de tu rutina para ayudar a otros en necesidad?



	PREGUNTA
¿Qué obstáculos que te impiden sentir compasión por los necesitados, o actuar conforme a esa compasión?



	PREGUNTA
¿De qué manera te habla el Espíritu Santo para que seas más activo en ayudar a las personas con necesidad?


Activa
Como seguidores de Jesús, seamos compasivos con los demás. Como lo hizo Jesucristo, hagamos lo que podamos por aliviar el sufrimiento a nuestro alrededor. Aunque no cubramos cada necesidad como lo hizo Él, estemos atentos a las necesidades que Dios quiere que cada uno de nosotros llene.
Desafío
Deja que el Espíritu Santo te muestre una o dos necesidades de aquellos que te rodean que tú puedas llenar. Dedica un tiempo para orar y reflexionar. El Espíritu Santo te traerá a la mente a personas y situaciones mientras lo buscas y esperas en Él. Luego, escribe hacia dónde sientes que el Espíritu te dirige. Mientras oras, deja que tu corazón sea lleno de la compasión de Jesús, y luego pon esa emoción en acción.
Peticiones de oración
	Anota cualquier petición del grupo y oren juntos. Además, recuerda orar por las peticiones durante la semana.


Dondequiera que miremos, hay personas necesitadas. Podemos quedar agobiados. Recuerda, Dios no nos llama a hacer todo por todos. Pero no debemos usar esto como excusa para no salir en fe para dar esperanza y sanidad cuando el Espíritu Santo nos guíe a hacerlo. Cuanto más leamos la Palabra de Dios, más seremos como Jesús. Por eso hemos provisto devocionales para ayudarte a cultivar el corazón compasivo de nuestro Salvador.

Vive cuando estés a solas
	Antes de empezar cada devocional, ora y pide a Dios que te hable a través de su Palabra. Escribe tus respuestas a las preguntas siguientes en el espacio provisto o en tu diario personal.


Día 1: Jesús interrumpe un cortejo fúnebre
Lee Lucas 7:11–17.
Revisa de nuevo la sección Vive en comunidad y responde al resto de las Preguntas para la reflexión personal. Planea cómo completar la parte Activa si todavía no lo has hecho. Si dispones del tiempo, lee de nuevo la Escritura.
	
PREGUNTA
¿Qué te dice Dios acerca de responder a otros con compasión?



Vive cuando estés a solas
Día 2: La compasión no siempre requiere nuestros recursos
Lee 1 Reyes 17:7–16.
No siempre tendremos los medios para satisfacer las necesidades de todos a nuestro alrededor. La buena noticia es que aun así podemos ser compasivos. Que quede claro, debemos usar los recursos que tenemos para ayudar a los que tienen hambre y sufren. Pero cuando no podamos poner fin al sufrimiento de alguien, debemos orar y saber que, al fin de cuentas, el Señor tiene control de la situación. No siempre veremos impresionantes milagros de provisión como el de Elías, pero veremos a Dios actuar en el corazón de los necesitados.
	
PREGUNTA
¿Por qué es tan importante no sólo depender de nuestros recursos cuando enfrentamos la necesidad a nuestro alrededor?



	PREGUNTA
¿Qué habría pasado si Elías hubiera ignorado a esta mujer sólo porque no tenía lo que ella necesitaba?



	PREGUNTA
¿A quiénes pasaste por alto tal vez porque no podías cubrir su solicitud de ayuda?



Vive cuando estés a solas
Día 3: La compasión requiere misericordia
Lee Lucas 10:25–37.
Misericordia significa que no recibimos lo que merecíamos. Jesús nos tuvo misericordia y nos enseña a hacer lo mismo. Para suplir las necesidades de nuestro mundo herido, debemos tener misericordia con los demás según el Espíritu nos guía. La falta de misericordia evita que seamos movidos a compasión. Aunque el samaritano no provocó los problemas del viajero, aun así, lo ayudó. Recuerda, la iniciativa de Jesús de actuar nos abrió la puerta para que recibamos su sanidad y compasión. Hagamos lo mismo por los demás.
	
PREGUNTA
¿Por qué es tan fácil negar misericordia a los demás? ¿Cómo podemos vencer este deseo?



	PREGUNTA
¿A quiénes te cuesta mostrarles misericordia? ¿Cómo ha impactado esto tu capacidad de ser compasivo con sus necesidades?



Vive cuando estés a solas
Día 4: La compasión es nuestra responsabilidad
Lee Juan 5:1–15.
En medio de este relato, encontramos una pregunta interesante. Jesús preguntó a un hombre que había estado enfermo por muchos años si quería recuperar la salud. El hombre creía que no podía ser sanado porque no tenía quien lo metiera en las aguas del estanque. (Algunos creían que las aguas tenían propiedades curativas). El hombre enfermo no necesitaba las aguas, solamente a Jesús… aunque no se daba cuenta de eso.
Encontraremos a personas como este hombre mientras actuamos con compasión por los necesitados. Algunos han llegado a creer que su situación no puede cambiar, no pueden mejorar y no pueden ser ayudados. Pero debemos recordar que su respuesta no es nuestra responsabilidad. Nuestra tarea es continuar siendo compasivos, incluso si nuestros esfuerzos son rechazados.
	

PREGUNTA
Si somos compasivos con alguien necesitado y ellos rechazan lo que ofrecemos, ¿hemos fracasado? ¿Por qué sí o por qué no?



	PREGUNTA
¿Por qué crees que algunas personas creen no poder mejorar o ser ayudadas? ¿Alguna vez has estado en una situación así en tu propia vida?



Vive cuando estés a solas
Día 5: La compasión por las personas
Lee Mateo 15:29–31.
Este relato dice que una gran multitud necesitada del toque sanador de Jesús lo abordó. Mateo dice que los sanó a todos. La mejor manera de leer este relato es considerar todo lo que sabemos de la vida y el ministerio de Jesús de los cuatro evangelios. Tenemos motivos justificados para creer que Jesús los sanó uno por uno. No vemos el relato de un milagro colectivo en el que Jesús sanó a un gran grupo de personas, al decir una oración en voz alta sobre una multitud. Siempre interactuaba con cada persona individualmente. La compasión requiere de nosotros que veamos a cada persona y le ministremos de manera personal. Es el tipo de compasión que Jesús llama a vivir.
	
PREGUNTA
¿Por qué crees que Jesús hacía énfasis en sanar a personas en vez de ayudar a grandes grupos de personas con una oración o con el movimiento de su mano?



	PREGUNTA
¿Por qué es tan importante que nosotros alcancemos con compasión a cada persona individualmente, aun cuando el número de necesitados sea tan grande? ¿De qué manera puede esto mostrar mejor el corazón de Jesús hacia cada persona necesitada?
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